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OPINIÓN
E
n el siglo XXI es un signo
de la cultura política y ju-
rídica pulsar, sobre todo
desde partidos de izquierdas o
de centro izquierda, el proceso
de secularización, cuya última
meta es la laicidad, entendida co-
mo una situación pacífica y gene-
ralmente aceptada por la socie-
dad.
La exigencia deriva de las lí-
neas que van identificando y se-
ñalando las perspectivas de desa-
rrollo de la modernidad y que
arrancan de la ruptura de la uni-
dad religiosa con la aparición en
el siglo XVI de los protestantis-
mos, con la secularización de la
política desde Maquiavelo y de
la moral desde Pufendorf y To-
masio en el siglo XVII. En la mis-
ma línea se desmonta por Hugo
Grocio el Derecho Natural clási-
co, subordinado a la teología, al
afirmar que existiría aunque
Dios no existiera y que lo descu-
brimos por la razón aplicada a la
naturaleza humana. Todos son
caminos que nos conducen a un
mundo moderno secularizado
donde Dios todavía no es puesto
en cuestión pero que queda co-
mo el relojero que ha construido
el aparato del mundo, que fun-
ciona por sí mismo.
Solo la Iglesia católica seman-
tiene en la línea de la tradición
que arranca de las concepciones
aristotélico-tomistas del mundo
y de la vida. El sólido mecanis-
mo ético de la salvación que ne-
cesita de los dos pilares insepara-
bles de la gracia que se produce
por el sacrificio de Cristo en la
Cruz y de la libertad, que necesi-
ta de las obras humanas, sigue
siendo el suyo, pero es un dualis-
mo que quiebra a partir del trán-
sito a la modernidad.
Las éticas modernas serán
las del protestantismo y las del
humanismo laico. Las primeras
son éticas solo de la gracia y la
segunda solo de la libertad. Por
un capricho de la historia, am-
bas, tan alejadas teóricamente,
coincidirán en la práctica en la
fase del trabajo mundanal y en
el fondo secularizado. Los pro-
testantes se salvan porque están
predestinados y los humanistas
laicos prescinden progresiva-
mente de la divinidad. Así am-
bos se proyectarán en la socie-
dad y en la realización de proyec-
tos seculares y buscarán para
ello una ética secularizadora, en
la que podrán coincidir, sin nece-
sidad del apoyo ni de Dios ni de
las Iglesias. La ética individual,
la que conduce a cada uno a la
virtud, al bien, a la felicidad o a
la salvación, sea religiosa o lai-
ca, queda al margen de la cons-
trucción social y de los fines de
la política y del Derecho, puede
tener una extensión social pero
no es elemento relevante para la
formación de los mecanismos
de decisión que orientarán el de-
sarrollo de las sociedadesmoder-
nas.
Con esta perspectiva, las
ideas de participación, de con-
sentimiento, de derechos huma-
nos, de Constitución y de Demo-
cracia, se situarán en las perspec-
tivas de la secularización y de la
laicidad e irán formando una éti-
ca propia que ya no es la privada,
sino la ética de las instituciones
de los procedimientos, de los va-
lores, de los principios y de los
derechos, la ética de los ciudada-
nos como tales, que bebe de esas
tradiciones morales, protestan-
tes y del humanismo laico, que
arrastran tradiciones libertinas,
ilustradas, positivistas, científi-
cas, darwinistas y republicanas.
La escuela y las instituciones pú-
blicas son el ámbito donde se de-
sarrolla, desde el respeto a la li-
bertad de conciencia, la supre-
macía de la razón. La III Repúbli-
ca francesa fue ámbito donde
esa ideología se fraguó y cristali-
zó, con autores como Gambetta,
Ferry, Barthou, Waldeck- Rous-
seau, entre otros.
Ese espíritu laico, es hoy el de
Europa coexistiendo con una
Iglesia católica que vuelve por
sus fueros y por su prepotencia
desde Juan Pablo II hasta el Pa-
pa actual.
España ha sido una de las
grandes perjudicadas del clerica-
lismo, y lo ha sufrido en sus car-
nes antes del franquismo, duran-
te el franquismo y con la demo-
cracia, cuando todavía hay dema-
siada contemporización con los
peores usos clericales. Hay mu-
chos aspectos pendientes y el go-
bierno de Rodríguez Zapatero
consiente demasiado pensando
que es una buena fórmula ¡Craso
error!. En cuanto se les presenta
la ocasión, como en estas eleccio-
nes autonómicas, dicen que no se
puede votar a partidos que apo-
yan el divorcio, el aborto o el ma-
trimonio entre personas del mis-
mo sexo.
Todavía hay tiempo y pido al
PSOE y a suGobierno que se deci-
dan a tomar medidas que se si-
túen claramente en la línea debi-
da. Al menos dos medidas, dero-
gación de los acuerdos con la San-
ta Sede y supresión de la enseñan-
za reglada de la religión deben
ser tomadas. ¡Todavía se puede
hacer!
No podemos ser tan ingenuos
como para pensar que la inac-
ción por nuestra parte va a ser
respondida con la neutralidad y
el juego limpio. Eso solo ocurrió
con Juan XXIII y con Pablo VI.
Después las cosas volvieron a su
cauce tradicional y la deslealtad
a las autoridades civiles volvió a
ser la regla. Son partidarios de
todo lo que representa Doña Es-
peranza y no se puede esperar
nada. Cuanto más se les consien-
te y se les soporta, peor respon-
den. Solo entienden del palo y de
la separación de los campos. Un
Estado libre y una Iglesia libre,
cada uno en su ámbito y sin que
puedan tener ningún ámbito
exento, ni ningún privilegio. Pac-
tar con ellos desde la buena fe es
estar seguro de que se aprovecha-
rán todo lo que puedan.
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